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Gerontologia, geriatria ... para muchos estas dos disciplinas se confunden. 
ictDisciplinas,> o ccciencias,>' El ccNouveau Petit Larousse en Couleurs~ (1968), 
prudentemente define: <Gerontologia. Estudio de 10s fenómenos del envejeci- 
miento. / Estudio de la vejez bajo sus diversos aspectos, morfológicos, fisiopato- 
lógicos (geriatria), psicolÓgicos, sociales, etc., 

Este estudio, este discurso, como puede verse, debería confesarse pluridis- 
ciplinario. Pero, si ya psicologia y psiquiatria se distinguen mal una de oira, la 
gerontologia y la geriatria son aún de manera más evidente asimiladas la una a 
la otra aunque no sea siempre de manera legítima. 

En efeclo, un campo de estudio cuando acaba de ser descubierto, se con- 
vierte más en la ccposesión~ de 10s que 10 exploran que de 10s que 10 han ignorado. 
Pero sucede que en Europa 10s pioneros del estudio del envejecimiento han sido 
principalmente médicos (Bourlibre, Verzár), mientras que en 10s paises anglo- 
sajones eran psicólogos y sociólogos (Bayley, Birren, Havighurst, Schaie). Por 
consiguiente, la gerontologia europea tiene una tendencia medicalizante que se 
añade, desgraciadarnente, a las actitudes sociales espontáneas que consideran la 
vejez como una enfermedad. 

Como contribución al proyecto de una gerontologia verdadera, es decir, plu- 
sidisciplinaria, me propongo en esie articulo analizar 10s presupuestos subyacentes 
a las concepciones tradicionales del desarrollo y de la vejez, para mostrar a con- 
tinuación de qué manera las tres psicologias del niño, del adulto, del anciano, se 
iluminan mutuamente, y cómo únicamente la consideración de !as tres edades 
de la vida autorizaria una teoria del desarrollo digna de este nombre. 

Los estudios citados serán utilizados como ilustraciones, y el articulo no 
pretende ser exhaustivo. En su aspecto parcial, o partidista, no pretende pro- 
porcionar una revisión de la cuestión (aunque la bibliografia que le sigue pueda 
pesmitir al lector descubrir las investigaciones recientes en el campo que le in- 
terese). Pretende mis bien situar en un marco teórico 10s hechos y 10s problemas 
de la psicologia gerontológica. El niño, aunque constituye el objeto privilegiado 
de 10s psicólogos genéticos, nunca ha constituido en cuanto tal su dema,; pero 
ciertamente, la psicologia del niño se ha beneficiado de sus trabajos. El adulto 
y el anciano, descubiertos mis recientemente, pueden ser estudiados de manera 
análoga desde una Óptica genética. Ya se trate del nifío, del adulto o del anciano, 
la psicologia del desarrollo prosigue una tarea: comprender las etapas de una 
historia mediante el estudio de 10s cambios que la califican. 

- 
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E L  TRASFONDO DE LAS TEORIAS DEL DESARROLLO 

¿Un nuevo test proyectivo? 

cr,Y si fuera u11 modelo, c1u6 diria usted dlt 61?,, 1,as pocas pcl.son:ls de nii alre- 
dcdi )~  intcrrogadas informalmalte no ?un  experimentacio ~~ingunti dificulturl para 
comentar la figura 1. Conocian mis prescupaciones del momento, sea. Peso i1stt.J 

niismo, cn el contcxto dcl discurso que 110s ocupa, itendria igi~:ilmentc una coni- 
prcnsión inmediata de 10 yuc este grafico podria reprcscntar'? 

F ~ F .  1. (Ver texto). 

No se da ninguna indicación acerca de las dos variables en juego, sin em- 
bargo, jno parece quizás que la edad figura en la abcisa y que la curva simboliza 
la existencia? jAcaso no se ven en ella las tres fases: la infancia (la subida), la 
edad adulta (la estabilidad), y la vejez (la bajada)? Ciertamente, esta esquemati- 
zación es grosera, pero me parece importante reconocer inicialmente su fuerza. 
El hecho de que todos podemos precisar a qué acontecimiento nos remiten 10s 
accidentes de la curva, o nlodificarla en función de nuestras propias concepciones, 
implica la existencia de un modelo, de una metáfora común, dc un arquetipo. 
Es este arquetip0 el que guiari la interprctacibn dc funciones particulares y per- 
mitira dar un sentido a las múltiples gráficas que la investigación empírica puedc 
producir. Entre 10s accidentes que presentan las curvas observadas, permitirá 
distinguir 10 accidental de 10 esencial, proporcionando criterios implícitos. Ya se 
trate de C.I., de amplitud de memoria, de fuerza manual, las medidas deberdn 
pasar por un máximo ... 

Las casi mil personas de todas las edades interrogadas por Back y Bour- 
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que (1970) parecian a su vez guiadas por este modelo interno. Al rogarles que 
dibujaran la gráfica de su existencia, produjeron la misma curva prototípica. 
Aunque se pueda dudar de que el ccDraw-A-Graph-Testa sea un test proyectivo 
y que mida el sentimiento subjetivo de felicidad -cosa que pretenden ingénua- 
mente sus autores-, puede, no obstante, ser revelador de la visión del mundo 
que preside la elección o el reconocimiento de un modelo, de una teoria. En 
efecto, semejante arquetip0 est5 asociado a una serie de hipótesis cosmológicas 
(ccworld hypotheses*, recogiendo el término de Pepper, 1942). Ahora bien, éstas, 
lejos de estar ausentes de las teorias del desarrollo, constituyen por el contrario 
sus fundamentos epistemológicos. 

Todo conocimiento es el producto de una génesis, el fruto de una construc- 
ción humana. Los discursos cientificos mismos no escapan a la ccsubjetividad*. 
Piaget, cuya obra entera tiene como objeto la elaboración de una epistemologia 
genktica, escribe ( I  958, pp. 65-66) : 
(c... estas nociones (...), como por otra parte toda nuestra psicologia de las fun- 
ciones cognitivas, provienen de una ~intuición~ o de un ccmodelo,> anteriores a 
nuestra formación psicológica. Se quiera o no, casi todos 10s psicólogos se ins- 
piran al principio en tales modelos que tienen para ellos un papel fundamental, o 
la vez heurístic0 e interpretativa,,. 

El esquema de la figura 1, en la medida en que describe la evolución psico- 
lógica, remite también a una teoria implícita. 

El tiempo, dimensión esencial de toda descripción histórica, desempeña des- 
graciadamente un papel muy ambiguo. En efecto, en el momento en que una 
descripción se refiere a un fenómeno, es el mismo fenómeno el que proporciona 
al teórico las señales de su cadencia propia, de sus limites, de sus cortes, de sus 
estadios. Un fisico, por ejemplo, se interesa por 10s estados de un cuerpo. Des- 
pités de haber fijado las condiciones experimentales en las que se va a desarrollar 
su estudio (presión constante, temperatura en aumento, etc.), deberá decidir cuán- 
do tiene que empezar su observación y cuándo tiene que interrumpirla. Aunque 
10s limites temporales que se asigna sean susceptibles de variar, no pueden ser 
totalmente arbitrarios. La observación tendra que empezar antes y detenerse cuan- 
do hayan tenido lugar cambios significativos. Además, las unidades temporales 
que el experimentador introduce con fines de análisis desempeñan un papel sub- 
sidiari~: permiten ordenar 10s acontecin~ientos y descubrir coincidencias. Pero 
incluso en física seria milagroso que puntuasen un desarrollo según su ritmo pro- 
pio. Un proceso no queda jamás definido únicamente por el enfoque de la mi- 
rada: 10s fenómenos, en cuanto tales, oponen al observador su unidad interna. 

Si el objeto posee una existencia propia, no tiene, sin embargo, en física, 
ninguna identidad, contrariamente a 10 que sucede a nivel orgánico o psicológico. 
Desde el punto de vista de las leyes físicas, todos 10s seres son intercambiables, 
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puesto que se definen por la constelación de las propiedades que 10s caracterizan. 
Aunque estas propiedades son relativamente numerosas, la comprensión de un 
proceso no encuentra obstáculo, en principio. El tiempo puede no constituir un 
factor significativo del fenómeno estudiado (en el caso de que no sea la duración 
como tal la que explique la evolución, sino 10s múltiples acontecimientos que 
intervienen. No obstante, la marcación que permite se revela útil para la identifi- 
cación de 10s factores pertinentes: en eiecto, las congruencias podran detectarse 
comparando la evolución en el tiempo de 10s diferentes parámetros. La simul- 
taneidad de cambios caracteristicos podrá constituir el indice de vinculos cau- 
sales. Por otra parte, no hay duda que la ley que se formulará podrá ser especifi- 
cada también en términos temporales: en el ámbito material, en el que 10s ob- 
jetos son anónimos, en igualdad de condiciones todas las cronologias se confunden, 
y las variaciones observadas pueden únicamente imputarse a 10s errores de medida. 

No sucede 10 mismo en biologia o psicologia. Como acontece con toda 
evolución, comprender la de un organismo o la de una mentalidad supone que 
se puedan descubrir sus propiedades esenciales. Pero, contrariamente a 10 que 
sucede con las piedras o con las galaxias, al ser vivo se le atribuye una memoria. 
Incluso en el laboratorio, una célula no es indiferente a su historia. No tiene la 
docilidad de una bola, que puede rodar sobre un plano inclinado tantas veces 
como el experimentador desee. A pesar de 10s artificios desplegados para con- 
vertirla cientificamente en calguiens, su pasado podrti siempre ofuscar su pre- 
sente. 

En general, al no poder dominar este pasado, el investigador tendra que 
escoger entre dos estrategias. Primeramente, podrá ahogar 10s diferentes pasados 
individuales remitiéndose a la ley de 10s grandes nílmeros. Para trazar una evolu- 
ción-tipo, determinará 10s valores estadisticos de algunos parámetros escogidos. 
O bien -y es la segunda posibilidad- escogerá describir minuciosamente un 
número limitado de historias individuales, esperando, con su comparación, des- 
cubrir 10s indices significativos de su desarrollo. Teniendo en cuenta la naturaleza 
de 10s seres que estudia, y por el hecho inismo de que se considera naturalista y 
no historiador, el biólogo o el psic6logo se encuentra encerrado en un dilema. 
Tiene como finalidad la de formular leyes generales y no comprender casos úni- 
cos; pero, sea cua1 fuere la aproximación que escoja, corre el riesgo de no ccestu- 
diar cientificamente su objeto,,. 

En efecto, en el primer caso, la ccevolución media, que reconstruye podria 
no describir ninguno de 10s sujetos de la muestra, y por consiguiente, no alcanza- 
ria su objeto (es conocido el monstruo al que habia llegado Quetelet al intentar, 
con la suma de córganos medios,, reconstruir un cccuerpo humano medio>>). En 
el segundo caso, la comparación que persigue, no pudiéndose realizar sobre la 
base de marcas temporales exteriores, tiene que apoyarse, pues, sobre aconteci- 
mientos que jalonan las diferentes evoluciones, y corre el riesgo entonces de ca- 
recer de rigor. 

Se puede ver que el recurso a unidades temporales arbitrarias y fijas para dar 
cuenta de una evolución se concibe como via de análisis y de prueba. Pero el 
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tiempo, en principio, desempefia el papel de un lugar extern0 de marcación. Mas 
allá del ámbito de 10 físico, las cronologias que autoriza no son susceptibles de ser 
erigidas en leyes, puesto que las variaciones observadas pueden ser atribuidas 
tanto a 10s errores de medidas como a 10s individuos rnismos a quienes se estudia. 

El esquema de la figura 1 revela aquí su ambigüdad. Para conferirle un 
sentido es necesario especificar todos sus elementos. Pero pueden añadirsele dos 
comentarios de muy distinta naturaleza, típicos, cada uno, de una determinada 
actitud metodológica. 

1) Se puede empezar por definir 10s ejes en términos de medidas: la abcisa 
representa el tiempo, la ordenada una cantidad especificada. La curva expresa, pues, 
la variación de un parámetro escogido, por ejemplo, el porcentaje de partidas ga- 
nadas por un jugador de ajedrez, en función de la edad cronológica (ver la figu- 
ra 2 como un ejemplo ficticio, y Elo, 1965, para casos reales). Esta opción no 
plantea problemas mientras no se requiera interpretar las medidas en términos 
teóricos. Por el contrario, si se quisiera vincular la función a una hipótesis gene- 
ral, si se quisiera introducir un termino de referencia entre dos curvas particula- 
res, si se las quisiera utilizar, se chocaría frontalmente de golpe con 10s limites 
bien conocidos que fija el operacionalismo. Resulta cómodo referir una curva 
monótona a una dimensibn teórica (cel éxito es 10 que mide ... etc.), pero una 
curva compuesta no se presta a una descripción global. Obliga a una explica- 
ción fragmentada e invita con el10 a renunciar a un proyecto de validación de un 
ccconstructo~. Nuestra curva puede detallarse de la manera siguiente: la parte 
ascendente ccsignifica, crecimiento, la parte horizontal estabilidad, y la parte des- 
cendente, declive. Se ve claramente que s610 se trata de paráfrasis. Identiíicando, 
por el contrario, la fase de crecirniento con el desarrollo, la de declive con el 
envejecimiento, uno se compromete más, pero al mismo tiempo se obliga a exa- 
minar las relaciones entre la dimensión teórica en juego y la medida en que se 
supone ccoperacionalizarla>. Es precisamente 10 que se intenta elucidar desde un 
principio, cuando se adopta la segunda aproximación. 

2) La segunda opción consiste en plantear de entrada el problema de las 
dimensiones teóricas en 10s términos en 10s que la curva deberia ser interpretada: 
el desarrollo y el envejecimiento. Una y otra están vinculadas a la edad cronoló- 
gica; si fuera posible definir medidas para ellas, dos funciones podrían ser esbo- 
zadas. La ccpuntuación de desarrollo~, por ejemplo, aumentaria con la edad hasta 
un determinado momento en que permanecería constante. En cuanto a la ccpun- 
tuación de envejecimiento~, nula durante un periodo, aumentaria regularmente 
a continuación (v. figura 3). Sin embargo, estas puntuaciones son, a su vez, pura- 
mente teóricas, y su traducción en términos de observables no es una empresa 
desprovista de  problemas. En efecto, si para cada dimensión se pudiese definir 
un indicador, toda medida seria unívoca. Pero, en la mayoria de 10s casos, el 
mismo indicador sirve por partida doble: una variación positiva @mide>> el desa- 
rrollo y una variación negativa {(mide, el envejecimiento. Ahora bien, precisa- 
mente en esto radica la dificultad. Seria necesario que el envejecimiento fuera 
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Fic. 2. Primera interpretaci6n de la curva prototipo presentada en la Fig. 1 .  Los ejes estin deli. 
nidos en terminos operacionales. La curva muestra la evoluci6n de las performances de un jugador 
de ajedrez fictici0 en funci6n de la edad cronol6gica. 

nu10 en dicho momento para que una cantidad indique el grado de desarrollo 
en un determinado momento. Para que la misma cantidad indique el grado de 
envejecimiento, el desarrollo tendria que ser nulo. En todos 10s demás casos, un 
mismo valor corresponde a combinaciones diferentes. Por otra parte, una pen- 
diente nula puede significar dos cosas: ausencia de desarrollo y envejecimiento ... 
o desarrollo y envejecimiento concurrentes, cuyos efectos se compensan exacta- 
mente. Queda claro que por definición, una medida puntual es no interpretable. 
Según cua1 sea la zona a la que se dirija la atención, se percibirá el tiempo como 
benéfico o devastador. Una misma ejecución, considerada a una determinada 
edad como signo de desarrollo, será considerada a otra edad como la expresión 
del envejecimiento. Sin embargo, no podremos darnos otro criterios que la curva 
de evolución de la medida misma. Es por el hecho que la curva presenta un má- 
ximo que una medida dada puede constituir un signo de declive. 
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FIG. 3. Una determinada performance (variable dependiente) puede ser utilizada para medir el desa 
rrollo y el envejecimiento. Las puntuacions te6ricas de desarrollo y envejecimiento, cuyas funciones 
estíín representadas en trazos discontinuos, deben ser traducidas respectivamente por un crecimiento 
y una disminuci6n de 10s valores de la variable dependiente. La curva resultante se explica pues por la 
composici6n de dos influencias que actúan simultáneamente sobre la misma medida. 

Asi, pues, desarrollo y envejecimiento pueden verse desde el nacimiento 
(Pacaud, 1965; Riley, 1979) en la medida en que se contemplan desde una pers- 
pectiva teórica. Ciertamente, puede comprenderse que se haya escogido al niño 
para estudiar el desarrollo y al anciano para estudiar el envejecirniento. Pero 
habría que evitar que semejante decisión, de orden práctico, llevase a una con- 
fusión conceptual. El niño se desarrolla y envejece del mismo modo que el adulto 
y el anciano. 



Únicamente un marco teórico explicito que establezca un vinculo entre factores 
teóricos y 10s observables, podria permitir que ctdesarrollo, y ccenvejecimientoD 
representasen algo más que simples etiquetas, algo más que términos importados 
que resumen con excesiva facilidad el aspecto de una cur,va de resultados. Y ve- 
remos inmediatamente que se trata de términos etimportados,. 

La cosmologia organicista 

El lector de Charlotte Biihler habra reconocido sin duda que la Figura 1, 
reproduce, prácticamente sin modificación, 10 que dicha autora denomina c(bio- 
logisches Grundschema>> (1933, p.14) o cbiologischc Lebenskurve, (1957, p.9). 
En efecto, es 10 que intuitivamente nos sentimos impulsados a reconocer: tal como 
se presenta al sentido común, la idea de desarrollo esta vinculada a la de creci- 
miento biológico. Pero la ontogénesis, actualización de potencialidades heredita- 
rias, se detiene por definición en el estadio adulto en el que el individuo ya no 
puede seguir creciendo (a no ser en un sentido metaiórico, procreando o produ- 
ciendo). Aceptando sin mas este esquema, se hipoteca la definición misma de 10 
psicológico: si la evolución psicológica es paralela al crecimiento biológico, es 
que le esta subordinada. Semejante presunción es suficientemente importante para 
que la examinemos mas de cerca. 

Reese y Overton (1970) clasifican las teorias psicológicas en dos grandes ca- 
tegoria~: teorias mecanicistas y teorias organicistas. Según la visión mecanicista 
-afirman 10s autores- el ser humano es considerado en ultimo término como 
una máquina. Su conducta puede ser explicada en términos de causalidad eficiente, 
sus conocimientos son la suma de sus experiencias, su desarrollo no es mas que 
la manifestación de un aumento de saberes, residuos a su vez de reacciones anterio- 
res. Su historia es cuantitativa. Cada manifestacibn global puede ser comprendida 
por el análisis de las manifestaciones parciales que la componen. 

Según estos mismos autores, 10s psicólogos organicistas se basan sobre pos- 
tulados opuestos. Su ccobjeto~ es un ser activo, un centro organizador. Sus com- 
portamientos escapan a una explicación atomística (porque el todo es mayor que 
la suma de las partes), y no pueden ser analizados en términos de causalidad efi- 
ciente. El desarrollo es una construcción definida por un vector y por etapas que 
pueden ser designadas en términos cualitativos. 

Presentada de esta manera, la visión organicista aparecera como antirreduc- 
cionista, y en efecto 10 es, por contraste. Por tanto, no hay que asombrarse en 
absolut0 de encontrar en la segunda categoria la mayor parte de las teorias del 
desarrollo: la dicotomia establecida por Reese y Overton conduce esencialmente 
a la oposición de 10s behaviorismos a las psicologias. Sin embargo, dicha dicoto- 
mia no es garantia contra todo reduccionismo: éste puede aparecer a otro nivel, 
y es necesario comprenderlo si se quiere estudiar el desarrollo psicológico. Una 
cosa es distinguir 10 vivo de 10 inerte y declararlos irreductibles el uno al otro. 
Otra cosa es admitir que la emergencia de la conciencia y del lenguaje, de la re- 
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flexión, de las <funciones intelectuales superiores>, justifica una distinción análoga 
entre 10 simbólico y 10 vivo, entre 10 actuado y 10 reflexionado. Algunas psicolo- 
gías estaban construidas como reacción contra el reduccionismo mecanicista, que 
postula una correspondencia directa entre 10s fenómenos vivos y la infraestructura 
físico-química. Otras psicologias afirman también claramente que entre una fun- 
ción psicológica y el material (c(hardware~) anatomo-fisiológico existe una de- 
pendencia, ciertamente, pero de. naturaleza tan compleja que impide toda deduc- 
ción directa. 

La clasificación de Reese y Overton, por discutible que sea, no es menos re- 
veladora. Mientras que estos autores pretenden aplicar a las teorías psicológicas el 
análisis metafísic0 de Pepper (1942), de hecho s610 han conservado 10s términos 
que están intuitivamente más directamente vinculados al objeto de la psicologia. 
Es porque el psicólogo, como el biólogo, estudia organismos, que Reese y Overton 
han buscado qué metáfora, la míiquina o el organismo, se utilizaba en las teorías 
psicológicas. Pero limitando a dos las ((metateorías>>, que les sirven de criteri0 de 
clasificación, han abierto la puerta a otra forma de reduccionismo, el organicismo, 
según el cua1 el desarrollo psicológico es un epifenómeno del desarrollo sin mis. 

Ahora bien, si un comportamiento tiene que ser evidentemente de algo o 
de alguien, para ser comprendido no debe ser analizado obligatoriamente en 
términos distintos de 10s psicológicos. El envejecimiento celular es un fenómeno 
orgánico indiscutible; una determinada función biológica se altera con la edad. 
Pero invocar a priori esta evolución con el fin de justificar la hipótesis de un 
declive intelectual, supone situarse en el marco definido de una cierta cosmo- 
logia. Aceptándolo, se delimita por decreto el campo legitimo de un estudio del 
desarrollo. Éste s610 tendra credibilidad respecto a la infancia y al envejeci- 
miento, que corresponden respectivamente a la fase biológica de la ontogénesis 
y de la involución orgánica. Únicamente estas dos edades podrán ser descri- 
tas normativamente, y quedar5 prohibido buscar en la historia de individuos 
adultos una sistematicidad cualquiera, pues 10s factores socioculturales que 
intervienen solos son demasiado variables para determinar secuencias fijas no 
contingentes. 

Por el contrario, negándose a subordinar el desarrollo psicológico al desarrollo 
biológico, por ejemplo, una actitud dialéctica (ver Riegel, 1975), el investigador 
se irnpone como meta comprender en qué se parecen y en qué difieren las evolu- 
ciones, de la infancia, de la edad adulta, de la vejez. En el envejecimiento 
psicológico 110 tendra que ser la copia inversa del desarrollo, tampoc0 caracterizar6 
una fase o una edad determinada. Los cambios debidos a la edad podrán ser vistos, 
a 10 largo de la existencia, bajo el ángulo de su función adaptativa. 

PROBLEMAS METODOLÓGICOS 

Freud, Piaget, Skinner, aunque difieren esencialmente en cuanto a su cos- 
mologia, tienen no obstante cierta actitud metodológica común: estudian a un 



individuo a la vez. Admitiremos con ellos que una psicologia del cambio (que se 
llama psicologia del ctdesarrollo, o del ccaprendizaje,,, las opiniones difiercn ...) 
no puede alcanzar 10 general sin pasar por 10 particular. Siendo asi, jcuáles son 10s 
medios de la investigación empírica y cuáles son sus limites? 

Se pueden imaginar estudios de casos semejantes a 10s que Piaget realiz6 
con sus propios hijos pero que trazarian detalladamente la evolución de indivi- 
duos en 10s diversos periodos de su existencia. Es la via que adoptaba Charlotte 
Biihler en 1933 cuando analizaba 250 biografias manifestando con el10 su con- 
vicción de que el desarrollo tiene que comprenderse a escala de la existencia y 
dentro de un cierto contexto. Sin embargo, un análisis psicológico muy fino re- 
quiere un material apropiado. 

Los estudios retrospectivos en 10s que se recurre a documentos de archivos, 
diarios, cuadernos, biografias, cartas, presentan lagunas evidentes. Asi, 10s do- 
cumentos personales dejarán en la sombra periodos importantes, especialmen- 
te la infancia. En tanto que fuentes primarias, pueden proporcionar indica- 
ciones acerca de la manera cómo el individuo ve su vida, pero esta misma razón 
impide que sean interpretadas directamente. En cuanto a 10s documentos de se- 
gunda mano, hacen intervenir una visión particular, la del historiador, o del bió- 
grafo, y por el10 tendrán que ser sometidos también a una exégesis. 

Los estudios prospectivos, más corrientes y mejor reconocidos, no son, sin 
embargo, inocentes. Las inclinaciones personales del investigador, inevitables, no 
tendrian que ser mencionadas especialmente si no hubiera que señalar una 
característica propia de 10s estudios a largo plazo. Además de la evolución 
que se puede llamar <interna>>, que interviene naturalmente en toda investigación 
(a medida que avanza en su estudio, el investigador modifica sus teorias, sus 
creencias, su manera de ver, su enfoque), hay que mencionar la evolución externa,. 
que caracteriza al investigador por el hecho mismo de ser un ser humano. Esta 
evolución puede ser ignorada cuando la investigación se prosigue durante un tiem- 
po limitado, cinco o diez años. Pero el problema adquiere importancia en una 
investigación longitudinal que se prolonga durante decenios. El psicólogo envejece 
y se desarrolla al mismo tiempo que su sujeto. Y a no ser que se postule que 
el sujeto se desarrolla (o enveceje) a mayor velocidad que 61, tendra mucha difi- 
cultad en delimitar aquell0 que, del medidor o del medido, proporciona la parte 
más grande de las variaciones observadas. Prever una investigación colectiva em- 
prendida por un equipo en el que 10s miembros se renuevan, utilizar instru- 
mentos ccobjetivos>>, es decir, operacionales, no permite escapar totalmente a 
estas criticas. Las concepciones de 10 que hay que observar cambian en la historia 
de la disciplina, y para permanecer cobjetivos~, 10s instrumentos deben ser 
adaptados a la población estudiada. Incluso 10s tests son readaptados periódi- 
camente. 

Aunque el mCtodo longitudinal parece constituir una aproximación natural 
del estudio del desarrollo, no es el ideal. Como estrategia, esta vinculada a las 
contingencias de la thctica, y no puede ser valorado en abstracto. Por tanto, te- 
nemos que examinar, con relación a 10s problemas que nos interesan, en qué 
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difiere de la estrategia transversal y cuáles son las ventajas y 10s inconvenientes 
inherentes a 10s dos enfoques. 

Longitudinal y transversal: problemas comunes a 10s dos enfoques 

A escala de la evolución biológica, el tiempo necesario para que se pro- 
duzca un cambio esencial es considerado muy largo, tanto si se calcula en años 
como en generaciones. La aparición de un carácter nuevo supera ampliamente 
el siglo, el siglo que coincide casi perfectamente con la edad de la psicologia lla- 
mada científica. Un postulado implícit0 de esta psicologia (la estabilidad del 
sujeto humano que ella estudia) revela, pues, una vez mis, su origen organicista. 
Afirmar que el sujeto es estable es afirmar que desde el punto de vista de su natu- 
raleza, de sus Órganos, mis allá de las diferencias percibidas, todo ser humano 
es susceptible de proporcionar un modelo de la especie, válido por un tiempo 
que supera ampliamente el de la investigación. Cualquiera que sea el lugar y el 
momento de su nacimiento, todo individuo normal presenta un fenotip0 psicológico 
que es el indicador de un cierto genotipo. Una psicologia comparada podria cier- 
tamente poner en evidencia una variabilidad de 10s fenotipos pero la uniformiza- 
ción del medio acarrearia una desaparición rápida de estas diferencias, señal de 
que están vinculadas a la adaptación individual y no a la de la especie. En esta 
óptica, las diferencias que se observarian (las que de hecho se observan) entre 
las ccgeneraciones~ serian por definición sin interés. Onicamente contaria la 
puesta en evidencia de aquell0 que les es común. 

Las ccformas, psicológicas, mientras son concebidas como fenotipos, s610 
dependen de 10s factores socio-culturales en un sentido muy particular: éstos 
constituyen condiciones necesarias para la actualización de potencialidades here- 
ditarias, sin más. Sin embargo, incluso sin remontarse muy alto en la jerarquia de 
las funciones cognitivas, incluso sin discutir el estatus de las estructuras opera- 
torias formales --que son muy discutidas- podemos preguntarnos qué implica 
desde el punto de vista de la epistemologia psicológica el hecho de que la mona 
Washoe y otros congéneres parecen poder comportarse muy honorablemente 
una vez sumergidos en un determinado ambiente socio-cultural. 

Postulamos que una psicologia del desarrollo tiene que tomar en conside- 
ración importantes factores tales como el momento de nacimiento, la Cpoca en 
que se desarrolla la infancia, el contexto histórico y socio-cultural común a gru- 
pos de individuos (a 10s que se llamará ccgeneraciones~ o cccohortes~). A nivel 
de la investigación tendrá que adoptarse un cierto número de decisiones dificiles. 
Es 10 que ha mostrado Schaie (1965) con su modelo de tres factores (ver fig. 4). 

iCuál es la diferencia entre un niño de siete años y un adulto de 77 años? 
Setenta años, evidentemente. Pero cuando el niño que hoy tiene siete años tenga 77 
en el año 2050 ya no ser6 la edad 10 que les separará, serán 10s acontecimientos 



históricos que habrán tenido lugar entre 1980 y 2050: una o varias guerras, inven- 
tos maravillosos o terroríficos, una nueva glaciación ... 

Si se fotografia en 1980 a dos personas de edades diferentes, infaliblemente 
estas dos personas habrán nacido en momentos diferentes. Si se fotografia en 1980 
y en 2050 a dos personas de la misma edad, pertenecerán a generaciones dife- 

FIG. 4. El año de nacimiento de 10s sujetos, el año en que son examinados y su edad cronol6gica 
son tres factores relacionados entre sí. Esta figura, inspirada por Schaie (1965), permite ver cuLler 
son 10s factores confundidos en 10s planteamientos metodol6gicos clásicos. Los paralelogramos indi, 
can 10s grupos experimentales que seria necesario preveer con el fin de disociar algunas de esta! 
interacciones. 

rentes y esto también ser6 visible. Tres factores están, pues, imbrincados: el mo- 
mento de nacimiento (que define la cohorte), la edad y el momento de la foto- 
grafia. En una investigación longitudinal se estudia un grupo de personas de la 
misma cohorte en momentos diferentes. Mientras la edad de nacimiento se man- 
tiene constante, los otros dos factores, edad cronológica y momento de la obser- 
vación, varian necesariamente. Nada permitirá entonces delimitar la parte res- 
pectiva del uno y de la otra en el cambio observado. En una investigación trans- 
versal el momento de la medida es el mismo para todos. Pero 10s sujetos -de 
edades diferentes- pertenecerán a cohortes diferentes y no se podrá saber a cu61 
de estos dos factores habrá que imputar las variaciones observadas. EI método 



Gerontologia, psicologia del niño y estudio del desarrollo 71 

del cctime-lag,> utilizado específicamente para descubrir diferencias entre gene- 
raciones confunde también dos factores, puesto que en un momento de obser- 
vación determinado deberá estudiar una cohorte determinada. 

Todo enfoque lineal de este tip0 confunde, pues, necesariamente, el efecto 
de las dos variables. Para disociarlas (aunque nunca se logre disociar 10s efectos 
de la interacción) habria que considerar planos complejos cuya elección depende 
en particular de las hipótesis que se esta dispuesto a admitir, referentes a la plau- 
sabilidad de tal o cua1 efecto (ver Baltes, 1968; Buss, 1973, 1974, 1975; Labouvie, 
1975; Nesselroade y Baltes, 1980; Schaie, 1965, 1978; Schaie y Baltes, 1975). 
Por desgracia, s610 muy recientemente ha sido reconocida la importancia de estos 
problemas. Los estudios más importantes que han utilizado medios considerables 
han sido ccclásicos~ en su enfoque. 

1.0,s di{icultades propias de las investigaciones transversales 

Las medidas transversales confundcn pues el efecto de la edad con el efecto 
del momento de nacimiento. Incluso si el resultado no queda falseado tan dramá- 
ticamente como en el ejemplo fictici0 en la figura 5, el lector no podrá dejar de 
asombrarse por la semejanza entre la curva de evolución de la medida y del 
arquetip0 discutido anteriormente. Pero, iqué muestra esta figura? Muestra una 
curva empírica de forma cuadrática que corresponde a un corte transversal. Los 
resultados que han permitido trazarla provienen, pues, de personas pertenecientes 
n seis grupos de edades diferentes, y que han sido interrogadas una sola vez. Sin 
embargo, las observaciones, una vez agrupadas, ponen de manifiesto que para ccel 
conjunt0 de 10s sujetos>>, la evolución sigue una cierta tendencia: ascensión y 
caída, ctmás que ayer y más que mañana),. Sin embargo, esta tendencia no existe 
en ninguno de 10s grupos particulares, pues para cada generacibn la curva de 
evolución es monótona. Simplemente, entre una generación y la siguiente la pen- 
diente de estas curvas es diferente. 

Estas funciones son teóricas y s610 podrían ser puestas en evidencia por el 
mdtodo longitudinal. Pero la aceleración evolutiva corresponde a una constatación 
bastante corriente que se puede o bien intentar explicar (el ectest, ha entrado en 
la cultura; la especie evoluciona) o bien limitarse a registrarla (las ecperformances, 
mejoran, como en el degorte, en el que cada año se bate un nuevo record, pero 
ihasta cuándo?). El problema es, pues, real. Aunque se constate que a 10s sesenta 
azos las ctperformances)> son civerdaderamente, menos elevadas que a 10s cincuen- 
ta años, siempre se podrá poner en duda el significado de esta diferencia: iqué 
habrian hecho diez años antes, estas personas de sesenta años? Las investigaciones 
transversales han sido justificadas en general por el hecho de que permiten una 
encuesta rnás extensa. El número de personas interrogadas, más elevado que en las 
investigaciones longitudinales, disminuye el riesgo de errores debidos al muestreo. 
Pero, es el concepto mismo de muestreo el que se pone en cuestión. Ninguna 
muestra, por grande que sea, pedra ser representativa de una población definida 
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por su edad, puesto que tener esta edad tiene un sentido que varia a 10 largo de 
la historia. 

\O 10 30 40 50 60 
FIG. 5. Curva compuesta de elementos diversos susceptible de ser obtenida en una investigaci6n 
transversal. (Extraido de Baltes, 1968, y reproducido con la autorizaci6n de S. Karger A.G., Basel). 

Por otra parte las consecuencias de este hecho no se marcan so10 cuantitati- 
vamente. Tal como sucede entre 10s grupos de edad, seria posible que entre las 
cohortes pudieran observarse diferencias cualitativas. Asi pues, resultados tales 
como 10s de Poitrenaud (1972) son también susceptibles de ser explicados de dos 
maneras. O bien la diferencia cualitativa de <(estructura factorial, puesta en evi- 
dencia entre 10s dos grupos estudiados es debida al envejecimiento, que es 10 que 
el autor concluye, o bien refleja una diferencia de generaciones. Esta segunda in- 
terpretación no tiene nada de in.verosimi1. En efecto, para el grupo de más edad, 
10s ejes principales extraidos por el análisis factorial no ofrecian al observador nin- 
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gún significado inmediato. Ahora bien, es precisamente Qte el fenómeno que se 
puede observar cuando el test (la pregunta, la situación) no tiene el mismo sig- 
nificado para el sujeto que para el experimentador, dicho de otra manera, si el 
uno y el otro pertenecen a grupos, culturas, mundos diferentes. El hecho no es 
nuevo en psicologia, y especialmente en psicologia del niño, en la que uno se es- 
fuerza en mostrar que una respuesta ((falsa,, o c~diferente, no es el producto de 
un malentendido esencial entre el psicólogo y su interlocutor, sino que revela dos 
opiniones diferentes acerca de un mismo objeto. 

... Y las de las investigaciones longitudinales 

Las investigaciones longitudinales clásicas centran el estudio sobre una cohor- 
te, cosa que permite reducir algunos riesgos de invalidez externa (sin poder, evi- 
dentemente, eliminarlos todos). Pero además, se refieren a un grupo de individuos 
muy precisos que son seguidos a 10 largo de 10s años. Otros factores perturbado- 
res serán entonces reintroducidos. Las dificultades halladas serán pues, de dos 
tipos: las que están vinculadas al estudio de una sola población (una generación), 
y las que estkn vinculadas al empleo de medidas repetidas (estudio de una sola 
muestra). 

Las primeras resultan de la confusión del factor cctiempo de la medida, 
con el de la edad de 10s sujetos. Imaginemos que entre el momento en que 10s 
sujetos estudiados tienen diez años y aquél en que tienen quince, un cambio im- 
portante y rápido ha intervenido en su ambiente, susceptible de modificar durade- 
ramente 10s comportamientos medidos (introducción de la televisión en todos 10s 
hogares, cambio esencial de 10s métodos de enseñanza o de la organización esco- 
lar, limitación importante de 10s recursos como consecuencia de una catástrofe, 
etcétera). Las diferencias entre las observaciones pueden ser atribuidas tanto a la 
evolución debida de la edad de 10s sujetos como al impacto de estos cambios his- 
tóricos sobre el desarrollo de 10s individuos de este grupo particular. Para otra 
cohorte (individuos más jóvenes o de rnás edad), 10s mismos cambios habrían 
intervenido en momentos diferentes de su historia personal y tendrian, por consi- 
guiente, una importancia distinta. Semejante causa contextual es tanto más difícil 
de poner en evidencia cuanto que actua a rnás largo término. Si resulta relativa- 
mente fácil atribuir a un acontecimiento preciso un accidente de una curva de 
evolución cuando ambos son contemporáneos, semejante correspondencia se re- 
vela muy difícil de descubrir a largo plazo. Si, por ejemplo, el régimen alimenticio 
del lactante tuviese una influencia sobre la longevidad, semejante determinismo 
tendría todas las posibilidades de pasar inadvertido, a medio siglo de distancia. 

Sin embargo, las dificultades más graves no son probablemente Qtas sino las 
que están vinculadas al hecho de que se sigue a 10s mismos sujetos durante toda 
su historia. Nos referimos a la mortalidad experimental y la selectividad dife- 
rencial. 

En un jardín de infancia suficientemente grande se puede prever sin dema- 



siados riesgos que entre 10s niños presentes un gran númcro SC casard y tendrri 
hijos. Que algunos de ellos se divorciarin. Que parte de ellos votará la izquierda, 
la otra la derecha, que una parte no votar5 en absoluto. Que algunos scrrin ilustres, 
otros centenarios, otros homosexuales. Que algunos morirán jóvenes, de un acci- 
dentc o de cáncer. Una crónica que incluyese la historia de todos estos niños 
nlostraria ciertamente más quc la n1ultit:id cle hechos puntuales que describiria 
seria representativa. El abanico de 10s destinos individuales explicados de este 
modo seria el reflejo de otra diversidad. 

El grupo de sujetos que constituye la miiestra en una investigaci6n longitudi- 
nal no puede, desgraciadamente, preteizder semejante represcntatividad. A pesar 
de 10s esfuerzos realizados para no perder ningun espécimen de 10s previstos para 
la observación, el investigador es tributari0 de éstos, de su disponibilidad, de su 
cooperación. Ahora bjen, estos factores, a más de ser el origen de una elección 
inicial no deseada, con el tiempo corren el riesgo de pesar cada vez mis sobre la 
investigación. Con el transcurs0 de 10s años se sustraen del campo de investigación 
no solamente 10s sujetos que, en el sentido propio, han desaparecido, sino también 
todos aquellos que son inalcanzables, están enfermos, son refractarios. Pero esta 
ccmortalidad experimental)> no parece obrar al azar. 

La mortalidad natural tampoc0 opera totalmente al azar, y 10s supervivientes 
presentan ciertas caracteristicas que 10s distinguen de sus conteinporáneos falle- 
cidos. Las compañías de seguros 10 saben y están dispuestas a señalar todo criteri0 
que pudiera ser estadisticamente fiable. Sin embargo, entre 10s dos tipos de se- 
lecci6n no hay nada que permita demostrar el vinculo. La selectividad diferencial 
debida a la mortalidad experimental carece de raz6m para discriminar 10s sujetos 
exactamente de la misma forma en que 10 hace la naturaleza, aunque ambas sean 
muy impresionantes. 

La Figura 6, sacada de Siegler y Botwinick (1979) muestra unos resultados 
que no tienen nada de excepcional, y que se refieren a un perhodo de veinte afios 
(se trata del estudio longitudinal de Duke University). La selectividad s610 ha sido 
estudiada aquí para una medida, el coeficiente intelectual compuesto de la escala 
WAIS. Se ha señalado en la abcisa el número de las sesiones. Los sujetos escogi- 
dos inicialmente no pudieron presentarse a todas estas sesiones antes de desapa- 
recer (es decir, de estar enfermo, de cambiar de casa, de rechazar el test, o de 
morir). En la ordenada figura la puntuación media en ¿a primera sesidn de todos 
10s sujetos que se presentaron a la sesión n. Las curvas son, pues, sustractivas. 
Un sujeto que se ha presentado a la onceava sesión ha pasado necesariamente la 
décima sesión, la novena, y su resultado es tenido en cuenta en las medias corres- 
pondientes. Pero no todos 10s sujetos que han pasado la cuarta sesión han llegado 
a la quinta. 

Las curvas muestran una tendencia n~uy  clara: 10s ccsobrevivientes>>, en el 
sentido figurado, son aquellos que, al principio del estudio, tenian las puntuaciones 
mis altas. Se comprenderá que estos resultados no se pueden generalizar sin más. 
Si bien pueden indicar eventualmente que la inteligencia es un factor predictivo de 
longevidad, podrian explicarse igualmente por el hecho de que 10s sujetos que 
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FIG. 6. Ejemplo de selectividad diferencial observada en el transcurs0 de una investigaci6n longitu, 
dina1 (ver texto). Extraido de Siegler y Botwinick, 1979, y reproducido con la autorizaci6n de la 
Gerontological Society, Washington. 

tienen una puntuación elevada al principio están mis motivados que 10s dem& 
para continuar sirviendo de sujetos, que tienen menos tendencia a ctdesertar ... > 
Finalmente, podrian ser debidos a la proximidad de la muerte si Qta estuviera 
vinculada a una disminución súbita de las <cperformances,. Esta hipótesis que pone 
totalmente en causa la utilización de medidas medias calculadas sobre el grupo ha 
sido, como las otras dos, considerada seriamente. 

~ 

- 



Un ultimo punto técnico tiene que ser considerado antes de formular desde 
una distancia más apropiada las criticas que permiten el intercambio y las tenta- 
tivas de respuesta interdisciplinarias. 

Longitudinales o transversales, las investigaciones psicológicas han querido pa- 
liar las dificultades de la empresa nomográfica razonando estadisticamente. Pero 
10s desvios interpretativos ilicitos son demasiado fáciles. Uhlenberg (1969), en un 
estudio demográfico, da un ejemplo impresionante de ello. Es posible definir un 
ccciclo normal de vida, en términos de probabilidades secuenciales. La existencia 
puede ser representada esquemáticamente por un árbol, y cada punto indica una 
elección cuyos desenlaces son m8s o menos probables. Una vez nacidas, las mu- 
jeres que 61 estudiaba tenian mis posibilidades de sobrepasar 10s 20 años que 
de morir jóvenes. Doblado este cabo, tenian mis posibilidades de casarse que de 
permanecer solteras. Casadas, tendrian hijos ... etc. De este modo, de nudo en nudo 
en el árbol de las posibilidades, podia trazarse un curriculum crnormal)>. Sin em- 
bargo, este ciclo, aunque más probable que cualquier otro, representaba para la 
cohorte de 1830 el destino de una mujer de cada cinco, y según esta definición, 
las otras cuatro tenian que ser consideradas como atipicas. 

Inferir el desarrollo de una evolución individual a partir de una curva obte- 
nida sobre el grupo expone a 10s mismos hechos desagradables. Por esto, si para 
una muestra la ccperformance~ colectiva decrece a partir de cierta edad, esta dis- 
minución puede ser el reflejo de una tendencia universal al declive, o ser debida 
a una caida de las ceperformances, de algunos miembros del grupo que desequili- 
bran de este modo la media del conjunto. La hipótesis de una cccaída final>> podria 
también en cierta medida, explicar la forma de una curva compuesta regularmente 
(y lentamente) decreciente. Un artifici0 permite entonces, si no probarla, por 10 
menos mostrar su plausibilidad. En vez de tomar como origen el momento del 
nacimiento, y de señalar las ccperformances)> en funcibn de la edad cronológica, 
se pueden acumular las curvas individuales considerando la muerte como punto 
de referencia. En lugar de quedar ocultas por las variaciones de la edad del falleci- 
miento, las caidas quedarán acumuladas y representaran con mis exactitud la for- 
ma de las ceperformances>> individuales durante el tiempo que precede al falleci- 
miento. 

En lugar de un declive lento y regular (a partir de 40, de 20, incluso de 10 
años), aparece una imagen diferente, la de un perfil roto, y que puede ser vinculado 
a la tesis de la involución más fácilmente que el otro ... Aunque la hipótesis de la 
caída ñnal no sea aceptada sin reserva (ver Siegler, 1975), varios estudios contri- 
buyen a hacerla verosimil (Jarvick y Blum, 1971; Lieberman y Coplan, 1970; 
Reimanis y Green, 1971; Riegel, 1971; Riegel y Riegel, 1972). Pone también so- 
bre el tapete el problema de los determinismos. Más all6 de las constataciones 
brutas, es la explicación que una vez más se revela central. La vejez, jse explica 
por el envejecimiento? Mientras que el análisis metodológico permite la critica de 
10s hechos, su significado no puede captarse cuando se les aisla del contexto que 
10s ha impuesto a la mirada. 
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OBSERVACIONES FINALES 

Quelle resverie est-ce de s'attendre de mourir d'une 
defaillance de forces que l'extreme vieillesse apporte, 
et de se proposer ce but a nostre durée, veu que c'est 
l'espkce de mort la plus rare de toutes et la moins en 
usage? Nous l'appelons seule naturelle, comme si c'es- 
toit contre nature de voir un homme se rompre le 
col d'une cheute, s'estoufer d'un naufrage, se laisser 
surprendre a la peste ou a une pleurésie, et comme 
si nostre condition ordinaire ne nous présentoit B 
tous ces inconvenients. 
Montaigne, Essais, Livre I, chap. LVII. 

No morimos de vejez y no envejecemos por 10s años. Esta tercera edad de la 
vida iqué es pues? Para comprenderla, en lugar de una biologia de la senescencia, 
habria que intentar una fenomenologia de la vejez. 

<(Cuando sea mayor ... >>, dice el niño. c(Cuando seas vieja ... >, dice el poeta. 
ccCuando seamos viejos ... >> dicen aquellos que todavia no se sienten viejos. Recono- 
ciendo lioy solamente la vejez de 10s demiis, y situando la propia en el futuro, ¿que 
hacemos sino convertirla en intemporal? Privada de sus raices, puesto que 10 que 
seria un pasado vivido como tal es nuestro presente actual, la vejez se convierte 
en objeto de la mirada. Puesta a distancia deja de imponer a la conciencia el 
sentimiento de nuestra temporalidad y podemos, separados de ella, olvidar que 
ser en el tiempo es tener que morir. 

Para comprender la vejez hay que mirar necesariamente la muerte. Es preciso, 
no porque la muerte esté cnaturalmente, unida a la vejez, sino porque el ser hu- 
mano tiende cnaturalmente~ a convencerse de ello. En el gran conflicto que le 
opone personalmente al tiempo, quiere olvidar que la vida s610 se define por la 
muerte e intenta negar esta última secuestrando aquélla. Las ccedades de la vida, 
son una respuesta de la imaginación humana a una pregunta que no le habia hecho 
la Esfinge, sino que ella misma se formulaba. Como todo conocimiento explicito 
esta respuesta cumple una función ordenadora y tranquilizante que nuestros re- 
cientes saberes, objetivos y desparramados, no pueden poner en causa, puesto que 
son el producto de la misma preocupación de esquematización. 

Ser viejo es estar próximo a la muerte. Si la imagen de la vejez ha sido creada 
para alejar de nosotros la imagen de esta proximidad, ¿por qué asombrarnos de 
que, en tanto que seres humanos, nos cueste tanto reconocernos como viejos? No 
se entra en la vejez, nos acercamos a ella subjetivamente hasta reconocer, a fuerza 
de cambios, que el envejecimiento ha obrado demasiado bien. Mientras que el 
niño registra como otras tantas victorias su primer viaje, su primer dia de colegio, 
su primera comunión, la persona que reconoce su vejez, a cada acontecimiento 
que le afecta se pregunta si será el Último ... Pero jcómo se ha producido este 
cambio? y jcuándo? 



El envejecimiento es un devenir. El estado de anciano, sin embargo, igual 
que el fruto de este devenir es el producto de una violencia ejercida por la socie- 
dad sobre el adulto que envejece. Niños y adultos de todas las edades consideran 
negativamente la vejez (McTavish, 1971). Adultos de edad avanzada, con más o 
menos conformidad, aceptan estos juicios, incluso si no se identifican (todavia) 
con el retrato que contribuyen a trazar. Pero si tantas personas consideradas 
viejas por el vecino, por 10s hijos, por 10s demás, se consideran a si mismas ((mas 
jóvenes que su edad>>, o simplemente ((que envejecen,, el10 es la prueba de que 
10s ritos de paso que se quisieran imponer no corresponden a ninguna función de 
integración. No avalan un estatus, no constituyen un reconocimiento, sino que ex. 
cluyen, penalizan, condenan. Son subjetivamente inaceptables, pero acaban por 
imponer su ley al sujeto. La jubilación obligatoria, que Guillemand (1972) ha de- 
nominado ((una muerte social,, es el ejemplo de un tratamiento normalizante que, 
de ser un privilegio concedido a un individuo socialmente reconocido, se ha con- 
vertido en sanción. Ahora bien, después del Tercer Mundo, del segundo sexo, ha 
habido que inventar la cuarta edad, porque la etiqueta de <tercera edad, se habia 
vuelto impropia y no designaba ya 10 que tenia que designar. La <tercera edads 
no es ya, hoy, la vejez vivida como tal y aceptada, sino la edad del jubilado, al 
que se ha querido relegar artificialmente al papel de anciano. Un limite arbitrari0 
fijado desde fuera no puede ciertamente transformar de un golpe al aduito activo 
en anciano resignado, sino que contribuye en una medida dramática a acelerar el 
declive que cla naturaleza, impone. 

La evolución del adulto pasa también por fases más o menos determinadas 
socialmente. Las crisis, o las reestructuraciones, en una sociedad dada, adquieren 
casi un carácter normativo (ver Datan y Ginsberg, 1975). Los ciclos de la vida 
familiar (Elder, 1975, 1977) y de la integración profesional interactúan y modelan 
unas secuencias que, como las que describe Uhlenberg, son típicas de ciertas cate- 
goria~. Una mujer casada que tenga hijos se verá, a una determinada edad, con- 
frontada con la marcha de sus hijos y con el sentimiento de vacio y de inutilidad 
que el10 lleva consigo; el reemprender una actividad profesional podd devolver un 
sentido a su vida; para un hombre, las ((crisis, son distintas, pero presentan tam- 
bién a la mirada del observador un cierto carácter de regularidad (Lowenthal, Tur- 
ner, Chiriboga, 1976). Con la edad de la jubilación están vinculadas modificaciones 
no s610 del estatus social y profesional, sino de ingresos, de ambiente. Estas 
modificaciones se añaden a 10s cambios físicos que el individuo percibe y que le 
resultan penosos; se añaden a las pérdidas afectivas que jalonan su existencia. 
La renuncia (c(disengagement>>) de la que se ha querido hacer una teoria, es, de 
hecho, una constatación: iqué otra alternativa se le ofrece al individuo, aquí y 
ho y ? 

Pero una cosa seria intentar comprender, en una perspectiva no reduccionista. 
el porqué de este estado de hecho (ver, por ejemplo, Bennett y Ahammer, 1977; 
Elder y Rockwell, 1979); y otra cosa ofrecer intentos de solución que no resulten 
irrisorios ante la magnitud de 10s problemas. 
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R E S I J ~ ~ I ~ N  

La psicologia genetica, en la medida en que tiene por halidad explicita el 
estudio de la formación de nociones, conceptos, estructuras, está centrada en un 
~nodelo h a l .  La psicologia del desarrollo, más ambiciosa, quiere comprender las 
ctapas de una historia sin darse un modelo <ca priori~. Pero si bien parece relati- 
vamente faci1 trazar el desarrollo psicológico del niño, la edad adulta y la vejez 
no han dado lugar apenas, hasta este momento, a teorias psicológicas autonomas. 
Las dificultades de una tarea de este tipo provienen tanto de la cosmologia orga- 
nicista, característica de la mayoria de las aproximaciones, como de 10s problemas 
metodológicos específicos. La autora examina sucesivamente estos dos aspectos? 
insistiendo especialmente en el ultimo. Muestra la ambigiiedad de 10s resuitados 
proporcionados por las investigaciones tradicionales, y menciona algunas técnicas 
susceptibles de mejorar la investigación empírica. Finalmente intenta ubicar de 
nuevo 10s concetos de vejez y de envejecimiento, y sugiere que la gerontologia no 
pucde prescindir de un análisis fenomenológico de la condición de anciano. 

As far as genetic psychology explicitly looks for the construction of notions, 
concepts or structures, it refers to a model, i.e., that of a final stage. More ambi- 
tiously, developmental psychologists would like to understand (describe) the sta- 
gcs o£ a history without being tied to a priori standards. But if sketching the psy- 
chological development of the child might seem a relatively easy task, such is no1 
the case with the adult or the elderly. The difficulties inherent in the construction 
o£ a theory of life-span development arise from two main causes: the organismic 
cosmology, and specific methodological problems. Both aspects are discussed, em- 
phasis being placed on the latter. The author shows how ambiguous the data of 
traditional investigations are, and mentions some of the available technical impro- 
vements. Finally, she argues that a multidisciplinary science like gerontology is 
unable to reach its object unless a phenomenological analysis of the condition of 
ebeing aged), is attempted. 

La psychologie génétique, dans la mesure ou elle a pour but explicite d'étudier 
la formation de notions, de concepts, de structures, est centrée sur un modkle final. 
La psychologie du développement, plus ambitieusement, voudrait comprendre les 
Ctapes d'une histoire sans se donner d'étalon a priori. Mais alors qu'il semble rela- 
tivement aisé de tracer le développement psychologique de l'enfant, les 2ges adulte 
et de la vieillesse n'ont gukre jusqu'ici donné lieu B des théories psychologiques 
autonomes. Les difficultés d'une telle entreprise tiennent d'une part B la cosmolo- 
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gie organiciste propre a la plupart des approches du développement; d'autre part, 
aux problkmes méthodologiques spécifiques. L'auteur examine successivement ces 
deux aspects, en insistant sur le dernier. Elle montre l'ambigui'té des résultats four- 
nis par les recherches traditionnelles, et mentionne quelques techniques susceptibles 
d'améliorer l'investigation empirique. Finalement, elle essaie de replacer c6te a 
c6te les concepts de vieillesse et de vieillissement, et suggkre que la gkrontologie 
ne peut se passer d'une analyse phénoménologique de la condition de vieillard. 
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